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PPrriimmeerraa  aaddvveerrtteenncciiaa  ppaarraa  ppaaddrreess::  NNoo  eennsseeññee  aa  ssuu  hhiijjoo  eell  aabbeecceeddaarriioo,,  lloo  vvaa  aa  
ccoonnffuunnddiirr..  SSeegguunnddaa  aaddvveerrtteenncciiaa  ppaarraa  ppaaddrreess::  DDeennttrroo  ddeell  tteexxttoo  llaass  lleettrraass  
ccuummpplleenn  uunnaa  ffuunncciióónn..  SSii  eenn  lluuggaarr  ddee  eennsseeññaarrllee  eessttaa  ffuunncciióónn  aa  ssuu  hhiijjoo  uusstteedd  
llee  eennsseeññaa  eell  aabbeecceeddaarriioo,,  ““ccóómmoo  ssee  llllaammaann  llaass  lleettrraass””,,  eennttoonncceess  nnoo  eessppeerree  ddee  
ssuu  hhiijjoo  oottrraa  ccoossaa  ddiissttiinnttaa  aa  uunn  ddeelleettrreeoo..  
 

Usted es un padre preocupado y atento que 
ha advertido el temprano interés de su hijo por 
la lectura. Observa a su hijo tomar con interés 
libros y/o revistas y se da cuenta que su hijo 
quiere aprender a leer. Quizás su hijo no le ex-
prese directamente su deseo de querer aprender 
a leer, quizá no le pregunte “¿cómo hago para 
aprender a leer?”. Lo más probable es que su 
hijo, al mostrar interés por un texto, le pregun-
te: “mamá, ¿qué dice acá?” Su hijo le demues-
tra así sus deseos de querer leer, pero también 
le muestra una clara y correcta intuición de que 
los textos ‘dicen’ algo, los textos ‘hablan’. Los 
niños perciben claramente que el texto es un 
lenguaje. Su hijo ya percibió el lenguaje escrito 
–la escritura como lenguaje– y quiere entender 
ese lenguaje. Quiere saber qué se dice en los 
textos. 

Tenga siempre presente que su hijo quiere 
aprender a leer, no quiere deletrear ni aprender 
el abecedario, quiere leer, quiere saber ‘lo que 
dicen los textos’. Su hijo ya percibió que los 
textos dicen algo, que los textos ‘hablan’, que 
los textos conforman un lenguaje, el lenguaje 
escrito. Y la lectura es un lenguaje que se pue-
de adquirir en forma natural, tal como lo hizo 
su hijo cuando aprendió a hablar. 

No es necesario desarmar un texto hasta sus 
letras, enseñarle estas letras a su hijo y luego 
esperar a que su hijo se tome el trabajo de jun-
tarlas y hacerlas funcionar para que ‘digan al-
go’. Pensar que la lectura ‘se construye’ a partir 
de sus ‘partes’ es un error y, si se lo trasmite a 
su hijo, después él lo tendrá que corregir con 
esfuerzo. 

Algunos padres ya le han enseñado el abe-
cedario a sus hijos y están orgullosos de que 
sus hijos “ya conocen todas las letras”. Pero 
después se desaniman cuando le escriben a sus 
hijos mamá y en lugar de leer “mamá" el niño 
lee "eme-a-eme-a", se desaniman cuando le 
escriben a sus hijos papá y en lugar de leer 
“papá” el niño lee “pe-a-pe-a”. ¡Pues claro!. 

El deletreo es lo que puede esperar de su 
hijo si usted le enseña “las letras del abeceda-

rio”. Tenga presente que deletrear no es leer. 
Por eso, no le enseñe por ahora el abeceda-
rio a su hijo, ya tendrá tiempo para  

hacerlo más adelante, cuando ya sepa 
leer. Por ahora no es necesario ni recomen-
dable aprender el abecedario. Recuerde que 
su hijo quiere aprender a leer y no aprender 
a deletrear, son dos cosas distintas, no lo 
confunda. 

Este error pedagógico es el responsable 
de que los niños después tengan que pasar 
por la llamada ‘etapa silábica’. Esta ‘etapa 
silábica’ no es una verdadera etapa evoluti-
va, como piensan los docentes formados en 
la teoría clásica, es la consecuencia de 
haberles enseñado el abecedario a los niños. 
No es una verdadera etapa evolutiva por la 
que los niños tengan que pasar (como sí lo 
es el balbuceo), no es una etapa ineludible ni 
dispensable para la adquisición de la lectura. 
Esta formación en la teoría clásica es el ma-
yor obstáculo epistemológico que poseen los 
docentes y les impide ver este error. Usted 
no tiene una formación docente clásica, no 
necesita cometer este error ni generar confu-
sión en su hijo. 

Pero quizás el confundido ahora sea usted 
y se pregunte: “¿cómo va aprender a leer mi 
hijo sin saber las letras?” La respuesta es 
simple, aprenderá a leer leyendo. Aprenderá 
de la misma forma en que aprendió a hablar, 
hablando. O mejor dicho, aprenderá como 
hacen todos los niños, aprenderá a leer ju-
gando. Su hijo aprendió a hablar jugando a 
hablar y aprenderá a leer jugando a leer, no 
aprenderá estudiando letras. Recuerde que 
deletrear no es leer. 

 
 
 
 
 
 
 

Fuente: http://www.silablado.com.ar/ 

http://www.silablado.com.ar/
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